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* Obispo emérito de San Cris-
tóbal de Las Casas, Chiapas.

Bien claro queda, por tanto,
que debemos procurar con todas nuestras fuerzas

preparar una época en que,
por acuerdo de las naciones,

pueda ser absolutamente prohibida cualquier guerra...
La paz ha de nacer de la mutua confianza

de los pueblos y no debe ser impuesta a las naciones
por el terror de las armas.

Concilio Vaticano II
Sobre la Iglesia en el mundo actual

Comienzo por ponderar la dimensión ético-polí-
tica de educar para la responsabilidad social. Esto
significa que estamos apostando por unos valores
y una práctica que orientará nuestro proceso pe-
dagógico; asimismo, nos posiciona en relación con
quienes participan en ese proceso y ante su papel.

La educación es un asunto de corresponsa-
bilidad entre el Estado, los centros educativos, los
docentes, los alumnos, la sociedad y los padres de
familia.

Antes de entrar a los temas señalados quiero
precisar mi postura sobre lo que entiendo por edu-
car. Entiendo a la educación como un proceso
comunitario, no individual; como bien decía Paulo
Freire: “nadie se educa solo, y más aún que nadie
educa a nadie, que los seres humanos se educan
en comunión”.

Luis Pérez Aguirre, un gran educador en dere-
chos humanos, nos dice:

Educar es modificar las actitudes y las conductas.
Es afectar los corazones, los estilos de vida, las con-
vicciones. Y es evidente que esto no puede hacerse
sino en el sentido de las actitudes profundas del
propio educador. No podemos concebir el proceso
educativo más que como una especie de empatía,
de mimesis de actitudes entre ambos sujetos del
proceso educativo.2

Entonces, educar es justo al revés de lo que nor-
malmente pensamos o creemos. Educar no es in-
troducir en la mente y el corazón de la persona
contenidos, conceptos, conocimientos ajenos a su
realidad social, política y cultural.

Educar, siguiendo su significado original de
conducir hacia fuera, implica realizar el arte de hacer
aflorar lo más hermoso, lo más valioso, lo más
digno, lo más humano que hay en la persona; es
posibilitarle el despliegue de todos sus talentos y
capacidades personales y colectivas. En este senti-
do, la educación es una tarea que comienza por
abrir a la persona a la conciencia de su propia dig-
nidad y la de los demás; es despertar en ella el
hambre por la justicia, la solidaridad y el respeto
por la vida de cualquier ser humano.

Para emprender esta tarea educativa es preciso
tomar una posición ético-política, lo que implica
estar conscientes de cuál es el lugar social desde el
que realizaremos esta tarea. Cosa no menor, ya que
esta toma de posición del lugar social determinará

¿Educar para

el individualismo o para

la responsabilidad social?

SAMUEL RUIZ
GARCÍA*

M A P A S
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los valores que adoptaremos, los principios que
regirán nuestra práctica y el fin que perseguimos.

Según mi experiencia, la educación debe ser
un proceso liberador de los sujetos en comunidad.
Por lo tanto, si queremos apostar por una educa-
ción liberadora y emprenderla, ésta no puede rea-
lizarse desde cualquier lugar, ni desde cualquier
disposición interior. Porque al querer educar para
la responsabilidad social, la justicia y la compren-
sión intercultural se necesita algo más que buenas
intenciones, buena voluntad y los mejores talen-
tos intelectuales; puesto que hay lugares desde los
que simplemente no se ve o no se siente la reali-
dad que nos abre a las necesidades de las personas,
a reconocer aquellos a quienes les son violados sus
derechos más fundamentales, que en su mayoría
se encuentran entre los llamados pobres, mar-
ginados y excluidos.

Si queremos educar para la responsabilidad
social, ésta pasa por el reconocimiento del próji-
mo, del cercano. Pero ¿quién es mi prójimo? Nor-
malmente pensamos que el prójimo es aquel que
consideramos igual a nosotros. Esta posición con
respecto a quién es nuestro prójimo tiene una
limitante, pues si somos de clase alta o media se-
guramente nuestro prójimo será aquél de nuestra
misma condición social, económica o cultural.
Desde esta realidad difícilmente nos atreveríamos
a pensar que los niños y niñas de la calle, las pros-
titutas, los indígenas y los pobres que tenemos
como empleados de nuestros hogares sean nues-
tros prójimos, pues seguramente no los conside-
ramos personas con plenos derechos y los ubica-
mos como ciudadanos de segunda o tercera
categoría, indignos de enseñar o educar algo va-
lioso o positivo desde su posición en el escalón
más bajo de la sociedad.

Los pobres, marginados y excluidos de nues-
tro continente son no-personas, los sin rostro. Luis
Pérez Aguirre nos recuerda muy bien:

En la antigüedad los griegos elaboraron el concep-
to de persona a partir de la situación de los actores
del teatro, que usaban las caretas como amplifi-
cadores de la voz que sonaba a través de ellas (per-
sonare “sonar-a-través”, dirán luego los latinos, ge-
nerando así la actual etimología de nuestra palabra

persona). Pero para el caso lo importante no es la
profesión de actor de teatro, sino precisamente su
condición: ser hombres libres. Los esclavos no po-
dían actuar y a ellos precisamente los llamaban
Aprósopos, (áπρóσωπος), es decir, aquel que uno
no ve, el sin rostro, la no-persona.3

A partir de esta aclaración, tenemos un problema
mayor que podemos visualizar a través de la si-
guiente pregunta: ¿qué es lo que nos impide reco-
nocer a los pobres, marginados y excluidos como
nuestros prójimos? O, mejor aún, deberíamos pre-
guntarnos primero ¿quiénes son los pobres, mar-
ginados y excluidos, y de dónde y por qué surgen
éstos?

Estamos entrando en terrenos profundos de la
educación, por los que transitamos pocas veces.
Porque el realizar una tarea educativa liberadora y
transformadora nos lleva necesariamente a reco-
nocer las situaciones estructurales que generan las
diferencias entre las personas, por lo que la pre-
gunta obligada que debemos hacernos es ¿cuáles
son las condiciones que no nos permiten recono-
cer a todos nuestros semejantes como iguales en
dignidad y derechos?

Podemos afirmar, sin temor a equivocarnos,
que lo que genera esta situación de discrimina-
ción injusta y desigualdad entre las personas es la
violencia social y estructural que se vive en nuestra
sociedad. Esta violencia es producto de las estruc-
turas económicas, sociales, jurídicas y culturales
que causan un dolor profundo, cruel e inhumano
en las personas menos favorecidas de la sociedad,
generando con ello una dominación que impide
que la persona sea liberada desde una posición
altruista y desde la ingenua caridad, ya que no
estaremos atacando la raíz de la injusticia que
ocasiona la opresión de las no-personas en la
sociedad.

Sólo si aceptamos esta situación de injusticia
estructural que genera una situación de domina-
ción y opresión podremos emprender adecuada-
mente la tarea liberadora de la educación, recono-
cer a todas las personas como nuestros prójimos e
iguales y dejar de mirar a las no-personas, a los
negados por la cultura dominante como “sujetos
de limosna caritativa”.

¿Qué es lo que nos
impide reconocer
a los pobres,
marginados y
excluidos como
nuestros prójimos?
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Por eso la Iglesia católica, luego del Concilio
Vaticano II, y especialmente después en la Confe-
rencia del Episcopado Latinoamericano efectua-
da en Medellín, Colombia, en 1968, hizo la op-
ción preferencial por los pobres. En este sentido,
el eminente educador padre Ignacio Ellacuría SJ,
asesinado vilmente en El Salvador en 1989 bajo
un gobierno de “inspiración cristiana”, hablando
de la opción por los pobres que había hecho la
Universidad Centroamericana, de la que era rec-
tor, decía que la tarea educativa implica:

Primero, el lugar social por el que se ha optado;
segundo, el lugar desde el que y para qué se hacen
las interpretaciones teóricas y los proyectos prácti-
cos; tercero, el lugar que configura la praxis y al
que se pliega o se subordina la praxis propia.4

Por lo tanto, a partir de lo que hemos venido di-
ciendo, podemos concluir que no es posible edu-
car si no actuamos desde el lugar debido. Afirma-
mos, siguiendo nuevamente a Luis Pérez Aguirre,
que:

La práctica educativa no se puede realizar desde
cualquier lugar, porque no se puede discernir y ac-
tuar correctamente y con fruto si estamos mal situa-
dos socialmente. Los educadores a veces no apren-
demos más que la mitad de la lección. Nos afanamos
en conocer y prepararnos pero ubicados en un mal
sitio, y por eso no vemos con nitidez, ni generamos
auténtica compasión por las no-personas, ni movi-
lizamos apremiantemente a nuestros estudiantes
para buscar soluciones justas y equitativas a la pro-
blemática de los pobres, marginados y excluidos
trabajando por el cambio de las estructuras peca-
minosas de la dominación.5

El evangelio nos da una propuesta de cómo res-
ponder a lo antes mencionado ilustrándonos con
la parábola del buen samaritano y dándonos una
grandiosa lección educativa:

Bajó un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en
manos de bandidos que lo despojaron de todo. Y
se fueron después de haberlo molido a golpes, de-
jándolo medio muerto.

Por casualidad bajaba por ese camino un sacerdo-
te, quien al verlo pasó por el otro lado de la carrete-
ra y siguió de largo. Lo mismo hizo un levita que
llegó a ese lugar: lo vio, tomó el otro lado del cami-
no y pasó de largo.
Pero llegó cerca de él un samaritano que iba de via-
je, lo vio y se compadeció. Se le acercó, curó sus
heridas con aceite y vino y se las vendó. Después lo
puso en el mismo animal que él montaba, lo con-
dujo a un hotel y se encargó de cuidarlo (Lc.10,
30-34).

La parábola del buen samaritano nos revela que la
acción solidaria y apasionada por el prójimo no se
realizó desde una obligación doctrinal, filosófica
o legal. Nos revela claramente que el samaritano
se compadece (padecer con) frente a la necesidad
del otro, y es denominado por Jesús como quien
se portó como prójimo porque se le conmovieron
sus entrañas al ver al herido medio muerto, eso es
lo que significa el verbo splankhnizein
(οπλαγχνíζειν) usado en Lucas 10, 30-34. Eso
es lo que mueve al samaritano a actuar solidaria-
mente con quien vive una desgracia que pone en
riesgo su existencia.

Esta enseñanza evangélica no nos deja otro
camino que apostar por una educación que nos
dé a nosotros mismos y a los demás cierta capaci-
dad de sentir hasta en las entrañas la miseria y el
sufrimiento de las no-personas, así como empren-
der acciones que favorezcan y promuevan la irrup-
ción de la pasión por la justicia y la solidaridad.

Vivir la pasión del compromiso por los dere-
chos y la dignidad de las no-personas, es vivir en
profundidad la solidaridad, la cual sólo se expe-
rimenta estando con los más desfavorecidos de
la sociedad y junto con ellos mirar desde su lugar
social la realidad, para así poder generar desde ellos
alternativas, válidas y viables.

Educar para la responsabilidad social

es en primer lugar una tarea ética

La ética de la liberación, tal y como la ha desarro-
llado Enrique Dussel,6 nos pone en un punto de
partida distinto a las éticas europeas. Para nuestro

Una educación
que nos dé cierta
capacidad de
sentir hasta en
las entrañas la
miseria y
el sufrimiento de
las no-personas.
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autor, el momento inicial de la ética es un aspecto
material, el que nos lleva a considerar como pri-
mera tarea garantizar la producción, la reproduc-
ción y el desarrollo de la vida humana en comuni-
dad; el segundo momento pasa por generar
alternativas que superen las limitaciones que no
permiten la producción, la reproducción y el de-
sarrollo de la vida humana en comunidad de las
víctimas dentro de cualquier sistema; pero eso pasa
por la construcción intersubjetiva que les dé vali-
dez. Esto significa que la alternativa sólo será váli-
da si se considera a las personas como sujetos y no
como objetos de los cambios que se desea realizar
para mejorar su condición social, política y cultu-
ral concreta, ya que si éstos no participan directa-
mente como sujetos válidos de la discusión, cual-
quier alternativa posible será ilegítima; por último,
es necesario darle viabilidad al acuerdo intersub-
jetivo, lo que significa generar condiciones de
factibilidad técnica, financiera, política, social,
cultural, etc. Todos estos requisitos son necesarios
para considerar que realmente estamos realizando
un cambio estructural y no una mera acción
asistencialista.

Las implicaciones que se derivan para el siste-
ma educativo en todas sus etapas, pero especial-
mente la universidad, tienen un reto enorme; esto
implica generar un plan de estudios que guíe a
todas las carreras en la premisa de que sus egresados
deben garantizar con su tarea profesional la pro-
ducción de la vida de cualquier ser humano en
comunidad.

Y para ejemplo baste decir que una decisión
médica, judicial, educativa, de comunicación,
política o económica debe ser reflexionada en sus
efectos posibles sobre las personas más despro-
tegidas de la sociedad. La eficiencia no significa
sólo medir el máximo de logros, metas o ganan-
cias, se mide también por su capacidad de garanti-
zar o destruir la vida humana, por conservar o
destruir la cultura de los pueblos y comunidades,
por fortalecer o fragmentar el tejido social con el
fomento o debilitamiento de las relaciones de con-
fianza entre las personas y comunidades, por la
integración o desintegración social. De ese tama-
ño es el reto que el sistema educativo tiene que
enfrentar.

La educación liberadora para la responsabili-
dad social pasa también por reconocer la diversidad
social y cultural de nuestro país, no hay que pen-
sar que solamente los valores y la cultura occidental
tienen validez. Para eso necesitamos introducir una
perspectiva pluricultural y una pedagogía inter-
cultural en la formación educativa. Pero esta la-
bor de la educación pluricultural no consiste en la
mera introducción ocasional y anecdótica de al-
gunas lecciones sobre lo extravagante e insólito de
otras culturas sino en la presencia constante de las
diversas culturas en las actividades escolares para
facilitar el intercambio entre ellas en un espíritu
de pluralismo, tolerancia, respeto y colaboración.
Esto es más que necesario en nuestro país, dada la
fuerte presencia del mundo indígena con sus más
de cincuenta grupos étnicos distribuidos a lo lar-
go y ancho de la nación.

Un ejemplo de lo que venimos diciendo sería que
los estudiantes de medicina dejaran de pensar
que las prácticas herbolarias de las comunidades
indígenas son un conjunto de prácticas mágicas o
supersticiosas que no tienen ningún valor médi-
co, como si estás prácticas no les hubieran permi-
tido conservar su vida ante la inminente muerte
que los acecha cotidianamente. Sería un gesto her-
moso valorar su práctica curativa dentro de la me-
dicina preventiva, la cual debe ser complementa-
da y no rechazada a la ligera, tomando una actitud
despectiva a priori, ya que al rechazar sus prácti-
cas curativas negamos su cultura, sus valores y su
dignidad como personas. Esta situación claramente
nos pone de manifiesto las asimetrías existentes
entre las personas a partir de su posición social,
económica o cultural.

Pero si estamos parados en el lugar social co-
rrecto reconoceremos que la asimetría es lo real,
lo cotidiano, lo que determina nuestras relaciones
sociales, políticas y culturales. Por lo tanto, desde
cualquier área de conocimiento o de formación
profesional es necesario reconocer esa situación
constitutiva de nuestra realidad como seres hu-
manos, sólo así podremos emprender acciones que
busquen cambiar esa situación para construir la
igualdad no sólo en términos formales sino reales.

Las asimetrías están presentes en toda nuestra
vida; por ende, si reconocemos este hecho como
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producto de las relaciones sociales tendremos que
tomar una posición que legitime esta situación o
asumir una postura crítica ante el sistema, ya que
éste genera la muerte de los sectores menos favo-
recidos de la sociedad a partir del conjunto de
decisiones políticas y económicas que se toman.
Aquí vienen muy bien al caso las palabras de Paulo
Freire:

La transitividad crítica, por otro lado, a la que lle-
gamos por una educación dialogal y activa, que asu-
me la responsabilidad social y política, se caracteri-
za por la profundidad en la interpretación de los
problemas. Por la sustitución de las explicaciones

mágicas por la de principios causales […] Por lo
tanto la concientización […] es inserción crítica en
la historia [Ésta] implica que los hombres asuman
el rol de sujetos hacedores del mundo, rehacedores
del mundo; pide que los hombres creen su existen-
cia con el material que la vida les ofrece. En ese
sentido “lo utópico”  para mí no es lo irrealizable,
no es el idealismo. Utopía es la dialectización en
los actos de denunciar y anunciar. El acto de de-
nunciar la estructura deshumanizante y el acto de
anunciar la estructura humanizadora. ¿Cuál es el
futuro del opresor si no la preservación de su pre-
sente opresor? ¿Cuál es el área de denuncia que
pueden tener los opresores si no la denuncia de
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quienes denuncian? ¿Cuál es el área de anuncio de
los opresores si no el anuncio de sus mitos? y ¿cuál
puede ser la esperanza de los que no tienen futuro?
La concientización es esto: un apoderarse de la rea-
lidad. 7

Educar para la responsabilidad

social es un acto político

Apoderarse de la realidad es un acto netamente
político porque nos permite distinguir claramen-
te el papel que desempeñan las personas y los dis-
tintos grupos sociales dentro de la sociedad, ya
sea para conservar una situación de dominación o
para transformarla en términos de una realidad
más justa, equitativa y solidaria. A partir de lo que
venimos diciendo, la educación no puede ser neu-
tral ante la realidad social, económica, política y
cultural en la que se encuentra la inmensa mayo-
ría de la población nacional y mundial. Estamos a
favor de la reproducción de conocimientos y va-
lores que permiten la dominación de grupos cul-
turales, sociales, económicos y políticos sobre otros
o de la generación de prácticas, actitudes y com-
portamientos que favorezcan la paz, la justicia y la
igualdad entre las personas y los pueblos.

La indefinición política garantiza la permanen-
cia y reproducción del sistema dominante, sus
valores y las prácticas sociales y culturales que lo
sustentan. El educador no tiene otro camino: o se
compromete con la dominación y la opresión del
statu quo o ejerce una práctica liberadora, crítica
y transformadora del orden social.

Sólo a partir de una definición ética y política
podemos asumir realmente la responsabilidad so-
cial. Según nuestra experiencia pastoral, ser res-
ponsable es responder al llamado de la víctima,
del pobre, del marginado, del excluido, de la no-
persona a partir de su realidad concreta.

El ejemplo más reciente lo tenemos ahora en
lo que está sucediendo en Irak. El dilema al que
nos enfrentamos es: o estamos a favor de un par
de países que desean imponer su visión de la de-
mocracia, los derechos humanos y la seguridad
internacional, y que a través de su invasión a Irak
están violando cada uno de los principios que di-

cen defender;  o por el contrario, estamos a favor
de la razón, la ley internacional, el diálogo y la nego-
ciación multilateral; pero, sobre todo, respetando
el valor más alto: la vida de cada persona. Aquí no
caben las indefiniciones, porque al no optar por
la paz, nos estamos convirtiendo en cómplices si-
lenciosos de esta situación terrible e inhumana.

La guerra nos interpela claramente sobre nues-
tro papel acerca de cómo abordamos los retos que
la vida nos impone: somos apáticos, indiferentes,
fatalistas, y legitimadores o somos críticos  y proactivos.
Estas actitudes conllevan una práctica a partir de
la posición política que asumamos y determina-
rán nuestra postura educativa. Es decir, si en reali-
dad buscamos el bien común promoveremos va-
lores y prácticas congruentes con la paz, los
derechos humanos, la justicia, la equidad y la soli-
daridad; pero si asumimos ingenuamente que po-
demos ser políticamente neutros, estaremos co-
metiendo un craso error, dando un apoyo tácito
al sistema y de este apoyo tendremos que respon-
der tarde o temprano.

Cuando hablamos del sentido político de la
educación, éste pasa por varios aspectos: ideológi-
co, en cuanto a nuestra visión del tipo de socie-
dad a la que aspiramos o que queremos construir;
ético, en relación con qué valores y principios asu-
mimos y promovemos en nuestras relaciones per-
sonales, comunitarias, sociales, políticas, econó-
micas y culturales, y la praxis social, que pasa por
nuestras actitudes y comportamientos más comu-
nes y cotidianos, así como las decisiones de orden
más estratégico.

Por ejemplo, si queremos educar para la demo-
cracia, no lo podemos hacer con neutralidad ideo-
lógica, ya que existen muchas interpretaciones de
los distintos modelos de democracia, que por lo
mismo implican un conjunto de principios y va-
lores que están contrapuestos o se complemen-
tan; asimismo, cada postura conlleva una serie de
prácticas institucionales y cívicas que las hace
viables.

La opción implica responsabilidad; optar por
algo es asumir todas las consecuencias de nuestra
elección, y como cristianos el mensaje de Jesús no
nos deja duda alguna al respecto:

Ser responsable es
responder al
llamado de la
víctima, del
pobre, del
marginado ...
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Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria
rodeado de todos sus ángeles, se sentará en su tro-
no como Rey glorioso. Todas las naciones serán lle-
vadas a su presencia y como el pastor separa a las
ovejas de los machos cabríos, así también lo hará
él. Separará unos de otros, poniendo las ovejas a su
derecha y los machos cabríos a la izquierda.
Entonces el rey dirá a los que están a la derecha:
“¡Vengan los bendecidos por mi Padre! Tomen po-
sesión del Reino que está preparado para ustedes
desde el principio del mundo. Porque tuve hambre
y ustedes me alimentaron; tuve sed y ustedes me die-
ron de beber. Pasé como forastero y ustedes me reci-
bieron en su casa. Anduve sin ropas y me vistieron.
Estaba enfermo y fueron a visitarme. Estuve en la
cárcel y me fueron a ver” (Mt. 25, 34-36).

Pero esta elección, que el mismo Dios hace, nos
involucra directamente a la hora de hacer nuestra
propia elección, porque los actos mencionados
arriba no son acciones de simple caridad indivi-
dualista que aquietan a las buenas conciencias de
las personas en la intimidad de su corazón. Esas
acciones sólo pueden ser producto de una prácti-
ca pastoral comunitaria en la justicia y la solidari-
dad. Desde ésta se promueven acciones que no se
conforman simplemente con ayudar sino que son
fruto de una compasión que nos mueve las entra-
ñas, nos genera una indignación que nos lleva, en
primer lugar, a preguntarnos ¿por qué pasan estas
cosas?, ¿qué situación las provoca y las permite? y,
en segundo lugar, nos llama a denunciar la situa-
ción concreta, las estructuras que la sustentan y
las personas que son cómplices de esa situación.
Si respondemos adecuadamente y actuamos de
manera congruente en el sentido antes señalado,
podemos decir que estamos respondiendo al lla-
mado que nos hacen las personas que viven la in-
justicia y la opresión.

La situación lacerante de pobreza por la que
atraviesa nuestro país y el mundo entero, aunada
a la terrible tragedia humana que se está viviendo
en Irak a partir de prácticas unilaterales y autori-
tarias, van en contra no sólo de millones de voces
de todo el mundo sino del principio más elemen-
tal de lo que debería ser nuestra principal caracte-

rística como seres humanos pensantes: el respeto a
toda vida humana.

La educación nos invita a buscar respuestas y
alternativas pedagógicas eficientes y eficaces para
que la paz, el respeto a los derechos humanos, la
convivencia respetuosa entre las personas y los
pueblos, la justicia, la equidad y la solidaridad,
sean las que sustenten un orden nacional y mun-
dial para que esta situación no se vuelva a repetir
nunca más en ninguna parte del planeta.

Mi experiencia en la diócesis de San Cristóbal
de Las Casas, la cual es un fruto compartido con
la Iglesia de los pobres de América Latina, se ca-
racterizó por una práctica educadora en un senti-
do liberador, alentada por un plan pastoral que
resumimos de la siguiente manera: reconocer que
la situación de los pobres es injusta e inhumana;
solidarizarnos con el pobre en su liberación, y
acompañar corresponsablemente al pobre en la
construcción de alternativas para la superación de
las situaciones injustas.

Educar para la responsabilidad social

implica educar para la solidaridad y la

justicia: esta es una tarea pública

Partiendo de la base de que la solidaridad se apren-
de desde y en la experiencia de las personas que
manifiestan conductas solidarias con las menos
favorecidas de la sociedad, y que éstas sólo se pue-
den desarrollar desde la justicia, pero no sólo de
ésta, inferimos con Joaquín García Roca:

Si no puede haber solidaridad sin justicia, no es
posible una justicia humana sin solidaridad; la jus-
ticia se hace plena en la solidaridad y encuentra en
ella su necesario complemento. La justicia se abre a
la solidaridad en tres dimensiones convergentes [...]
La solidaridad introduce en la órbita de la justicia
la situación asimétrica de la condición humana. La
justicia es necesaria para proteger a los sujetos au-
tónomos, pero igualmente indispensable es la soli-
daridad, porque la primera postula igual respeto y
derechos para cada sujeto, mientras que la segunda
exige la empatía —situarse en el lugar del otro—-
y preocupación por el bienestar del prójimo, exige
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compasión; los sujetos autónomos son insustitui-
bles, pero también lo es la actitud solidaria de quien
reconoce una forma de vida compartida. La solida-
ridad libra a la justicia de las relaciones funcionales
y burocráticas a través de relaciones con rostro hu-
mano; sin aquélla, el derecho puede afirmarse con
daño para las personas y convertirse en inicuo. No
sólo hay que buscar el bien del otro, sino hacerlo
como si fuera bien mío.8

Esta importantísima tarea, ¿a quién le correspon-
de?, ¿quién la asume conscientemente? La respon-
sabilidad de la educación en cualquier sociedad
recae sobre todo en el conjunto de personas que la
conforman, por lo que debería ser asumida de
manera explícita y consciente por todas ellas, a fin
de garantizar una vida mejor para la niñez, la ju-
ventud, los adultos y las personas mayores de cual-
quier clase social y grupo étnico. El bienestar de
las personas, así como su desarrollo humano de-
ben estar íntimamente ligados a la posibilidad de
una educación permanente.9 Esto hace que la edu-
cación sea por excelencia un asunto que debe ven-
tilarse en el ámbito de lo público. Por lo tanto, no
debe considerarse a nuestro entender, a la educa-
ción como un asunto que sólo corresponde al es-
tado; con esto no queremos descargarlo de su res-
ponsabilidad en la materia sino decir que la
educación es un asunto estrictamente público, que
nos compete a todos y todas los que formamos
parte de la sociedad.

Por ejemplo, la educación que proporciona el
estado puede tener componentes privados si sólo
responde a los intereses y las necesidades de las
empresas en este contexto de globalización eco-
nómica, y la educación proporcionada por enti-
dades privadas o civiles puede ser pública en la
medida en que se aboca a discutir y enfrentar los
grandes problemas de la sociedad en general.

La educación para la responsabilidad social
debe ser discutida entre el Estado, la sociedad ci-
vil, los centros educativos (docentes, alumnos) y
los padres de familia, pero determinando clara-
mente sus ámbitos de competencia en correspon-
sabilidad; asimismo, los acuerdos emanados de un
diálogo entre éstos deben ser vertidos públicamente
para su validación social.

En este momento de crisis del orden mundial
y las dificultades que enfrenta la democracia re-
presentativa, hacen más que urgente la constitu-
ción de un buen gobierno, la consolidación de
comunidades solidarias, la credibilidad de las ins-
tituciones democráticas, el funcionamiento de la
justicia y la participación ciudadana como elemen-
tos fundamentales que deben ser tratados a pro-
fundidad en la labor educativa en todas sus for-
mas, niveles y modalidades. Esta tarea debemos
asumirla sin titubeo y con un compromiso con-
creto de transformar el sistema educativo, pero no
sólo a éste sino también al conjunto de los grupos
sociales que conforman nuestro país.

No dejemos pasar esta hermosa posibilidad que
nos brinda la vida de responder a la tarea de edu-
car para la responsabilidad social en comunidad.
Y si verdaderamente nos consideramos personas
dignas comprometidas con el futuro de nuestra
nación, como también con el mundo entero, res-
pondamos afirmativamente a este llamado.
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